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I. el Derecho a una ViDa libre De Violencia

Con relación a las medidas para lograr este objetivo, la Convención sobre 
los Derechos del Niño se pronuncia, respecto al derecho a una vida libre de 
violencia,1 en el sentido de que los Estados parte deberán adoptar todas aque-
llas medidas que sean necesarias, incluyendo las legislativas, administrativas, 
sociales y educativas, entre otras, para proteger al niño, la niña y los adoles-
centes contra cualquier forma de perjuicio, abuso físico, mental, descuido 
negligente, malos tratos o explotación, incluyendo por supuesto el abuso se-
xual, sea que el menor se encuentre con sus padres, tutores o cualquier otra 
persona o personas que lo tengan a su cargo:

Estas medidas de protección deberán comprender, según corresponda, proce-
dimientos eficaces para el establecimiento de programas sociales con objeto 
de proporcionar la asistencia necesaria al niño y a quienes cuidan de él, así 
como para otras formas de prevención y para la identificación, notificación, 
remisión a una institución, investigación, tratamiento y observación ulterior 

 

 

 

       1  Véase artículo 19, numeral 1 de la Convención sobre los Derechos del Niño.

*      Doctora en derecho por la Universidad Nacional Autónoma de México e investigado-
ra en el Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM; miembro del Sistema Nacional 
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100 MARÍA DE MONTSERRAT PÉREZ CONTRERAS

de los casos antes descritos de malos tratos al niño y, según corresponda, la 
intervención judicial.2

El derecho a la no discriminación supone que los menores, bajo ningu-
na circunstancia, encuentren sujetos o limitados sus derechos y su desarro-
llo a ningún tipo de discriminación, por lo que es deber de las autoridades, 
padres, tutores y otros miembros de la sociedad garantizar el derecho a la 
igualdad de los niños, así como promover el desarrollo igualitario entre ni-
ñas y niños, y eliminar las prácticas y roles sexistas.

Igualmente plantea la obligación a las autoridades, los padres, los tuto-
res y a otros miembros de la sociedad, de garantizar, sin exclusión, limita-
ción o distinción alguna, el reconocimiento, respeto y ejercicio de los dere-
chos enunciados en la Convención, lo que refuerza el enunciado respecto a 
garantizar la integridad física, psicológica, social y moral, de los niños, niñas 
y adolescentes.

Sobre el particular, el artículo 2o. de la Convención afirma:

Los estados parte respetarán los derechos enunciados en la presente Conven-
ción y asegurarán su aplicación a cada niño sujeto a su jurisdicción sin dis-
tinción alguna, independientemente de la raza, el color, el sexo, el idioma, la 
religión, la opinión política o de otra índole, el origen nacional, étnico, social, 
la posición económica, los impedimentos físicos, el nacimiento o cualquier 
otra condición del niño, sus padres o representantes legales.

También plantea el derecho a vivir en condiciones de bienestar y un 
sano desarrollo. Es menester reconocer el derecho de los menores a vivir en 
condiciones que permitan su desarrollo sano, pleno y armonioso en todos 
los aspectos de su desenvolvimiento humano, como son el físico, el mental, 
el material, el espiritual, el moral y el social. Es decir, deberán tener acceso 
a los satisfactores necesarios, entre los que se cuentan los alimentos, bienes 
y servicios, condiciones humanas y materiales, así como acceso a los servi-
cios médicos, o las políticas o medidas necesarias para ser protegidos contra 
el consumo de drogas o cualquier otra cosa que produzca dependencia o 
adición, etcétera, que les permitan desarrollar su vida en los términos ya 
mencionados.

Los Estados parte reconocen el derecho de todo niño a un nivel de vida ade-
cuado para su desarrollo físico, mental, espiritual, moral y social.

A los padres u otras personas encargadas del niño les incumbe la respon-
sabilidad primordial de proporcionar, dentro de sus posibilidades y medios 

2  Véase artículo 19, numeral 2, de la Convención sobre los Derechos del Niño.
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101MALTRATO CONTRA NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES...

económicos, las condiciones de vida que sean necesarias para el desarrollo 
del niño.

Los Estados parte, de acuerdo con las condiciones nacionales y con arreglo 
a sus medios, adoptarán medidas apropiadas para ayudar a los padres y a 
otras personas responsables por el niño a dar efectividad a este derecho y, en 
caso necesario, proporcionarán asistencia material y programas de apoyo con 
respecto a nutrición, el vestuario y la vivienda.3

Partimos estableciendo que son niños, niñas o adolescentes vulnerables, 
aquellos menores de dieciocho años que por razones familiares y socioeconó-
micas se encuentra en riesgo de no contar con las condiciones para ejercer su 
derecho a una vida libre de violencia y a un desarrollo integral digno; lo que 
lleva implícito el peligro de carecer de las condiciones para lograr su desa-
rrollo físico, psicoemocional, familiar y social en condiciones de igualdad.4

II. VulnerabiliDaD: aProximación

Los grupos vulnerables varían en el tiempo y las circunstancias, sin embargo 
existen definiciones y criterios de clasificación que sirven para su identifica-
ción metodológica y social, entre estos grupos así designados se encuentran 
niños y niñas: “Los grupos vulnerables son aquellos que por sus condiciones 
sociales, económicas, culturales o psicológicas sufren de la privación de sus 
derechos humanos”.5

Vulnerabilidad se refiere a la condición de una mayor indefensión fren-
te a un riesgo específico en la que se puede encontrar una persona, grupo 
o una comunidad. Se puede ser vulnerable porque no se cuentan con los 
recursos necesarios para satisfacer las necesidades básicas del ser humano, 
como la alimentación, el ingreso, la vivienda, los servicios de salud y el agua 
potable, la calidad de vida, el derecho a una vida libre de violencia, el res-
peto a la integridad y la dignidad, entre otros.

Esta situación está en función de la capacidad de respuesta individual o 
colectiva frente a una situación determinada.

Se es vulnerable al daño ocasionado por situaciones como la crisis eco-
nómica, la falta de igualdad de oportunidades, el maltrato en la familia, las 

3  Véase artículo 27 de la Convención sobre los Derechos del Niño.
4  Véase Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia, http://www.dif.col.

gob.mx:8080/w/index.php/direcciones/p/pannar (16 de abril de 2013).
5  http://catarina.udlap.mx/u_dl_a/tales/documentos/lid/pons_y_p/resumen.pdf (20 de febrero 

de 2014).
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conductas discriminatorias de los distintos sectores de la sociedad e incluso 
de los fenómenos naturales.6

La vulnerabilidad fracciona y por lo tanto anula el conjunto de derechos y 
libertades fundamentales, de tal suerte que las personas, grupos o comunida-
des vulnerables tienen estos derechos únicamente a nivel formal, ya que en los 
hechos no se dan las condiciones necesarias para su ejercicio.

La vulnerabilidad viola los derechos de los miembros más débiles de la 
sociedad y los margina, razón por la cual el Estado tiene la responsabilidad de 
reconocer, proteger y hacer efectivos los derechos de quienes se encuentran 
en condición de vulnerabilidad.7

La vulnerabilidad se expresa entonces, entre otras formas, como las ne-
cesidades políticas, económicas, sociales y de todo tipo que condicionan una 
falta de bienestar o de goce y ejercicio de los derechos humanos, y es preciso 
identificar el problema de la vulnerabilidad para dar respuesta a tales nece-
sidades. En este sentido se han presentado definiciones dirigidas a explicar 
e integrar los elementos que la conforman:

En términos generales, la vulnerabilidad puede ser definida como la exposi-
ción a riesgos que conducen a un nivel socialmente inaceptable de bienestar. 
Sin embargo, como parte de la condición humana, todos somos vulnerables 
en potencia; pero, entonces, ¿en qué radica la novedad cuando hablamos de 
vulnerabilidad? Una primera contribución es, quizá, el reconocimiento de que 
no todos estamos expuestos a los mismos riesgos y no todos tenemos la misma 
capacidad de responder y recuperarnos frente a éstos; algunas definiciones 
adicionales de vulnerabilidad, desde diversos campos del conocimiento, enfa-
tizan estos dos elementos.8

La vulnerabilidad es la existencia de condiciones sociales, por ejem-
plo de agresión, discriminación, desconocimiento, ignorancia o violación 
de derechos, con relación a un determinado estado de susceptibilidad, que 
amenazan o causan algún daño o algún impedimento en el goce u ejercicio 

6  Para más información, véase UNICEF, “Niños, niñas y adolescentes en situación de vul-
nerabilidad”, http://www.unicef.org/ecuador/3._vulnerabilidadFINAL.pdf (18 de abril de 2013).

7  Comisión de Derechos Humanos del Estado de Tamaulipas, “Grupos Vulnerables”, 
http://codhet.org.mx/WP/wp-content/uploads/2015/08/Vulnerabilidad.pdf y Comisión Nacional 
de los Derechos Humanos, “Informe Anual de Actividades 2015”, http://informe.cndh.org.mx/
menu.aspx?id=23 (20 de febrero de 2014).

8  Casique, Irene,  “Vulnerabilidad a la violencia doméstica. Una propuesta de indicado-
res para su medición”, Revista Internacional de Estadistica y Geografía, vol. 3, núm. 2, mayo-agosto 
de 2012, p. 48.
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de derechos de unos por parte de otros, ya sean estos últimos particulares o 
agentes del Estado.

La vulnerabilidad también se ha explicado con un significado de debi-
lidad o indefensión:

Vulnerabilidad también ha sido empleado en el sentido de debilidad o inde-
fensión, siendo utilizado para describir grupos que aparecen como débiles 
y sujetos a serias dificultades, los cuales contarían con defensas limitadas en 
caso de que determinados eventos ocurran y, en esa medida, sus opciones 
para confrontar los riesgos son muy limitadas.9

Lo anterior nos habla de una exposición en condiciones de desventaja, 
a una posibilidad de daño a la integridad física, psicológica o moral de la 
persona, o bien a una manifestación de violación de derechos y garantías 
fundamentales:

De esta manera se destacan, en general, dos dimensiones centrales en su aná-
lisis: la exposición al riesgo y la capacidad de darle respuesta o manejarlo. Los 
individuos (u hogares) más vulnerables son aquéllos con mayor exposición al 
riesgo y con menor capacidad de respuesta.10

Vulnerabilidad representa la debilidad frente a una situación general, 
desprotección, un riesgo percibido, peligro, o como una susceptibilidad o 
carencia de seguridad y libertad personal.

La vulnerabilidad como la entendemos y como parece explicarla la Co-
misión Nacional de Derechos Humanos comprende la práctica de conduc-
tas y actitudes discriminatorias que impiden el goce y disfrute de una vida 
digna, con un nivel adecuado de vida, ambos estandartes de los derechos 
humanos, y que tienen como resultado un ejercicio desigual de los derechos: 
“La vulnerabilidad coloca a quien la padece en una situación de desventaja 
en el ejercicio pleno de sus derechos y libertades”.11

Se encuentra determinada tanto por los valores de la sociedad que de-
termina los estados de vulnerabilidad como por la propia estructura y fun-
cionamiento del Estado y sus instituciones.

Vulnerabilidad nos refiere a la noción de inseguridad, ya sea que se ma-
nifieste como una debilidad, o una exposición en condiciones de desventaja, 

9  Ibidem, p. 49.
10  Idem.
11  Véase en Comisión de Derechos Humanos del Estado de Tamaulipas, “Grupos Vulne-

rables”, http://codhet.org.mx/WP/wp-content/uploads/2015/08/Vulnerabilidad.pdf (20 de febrero 
de 2014).
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una posibilidad de daño a la integridad física, psicológica o moral de la per-
sona e inclusive la exposición a un Estado de derecho violatorio de derechos 
y garantías fundamentales. Y todo esto representa una ecuación que tiene 
como resultado el riesgo.

El estado de vulnerabilidad en que se encuentran determinadas per-
sonas, grupos o comunidades atentan contra la dignidad humana, y por 
lo tanto su existencia y persistencia implica una constante violación a los 
derechos humanos.

Sería imposible concebir que se presentaran en todas las sociedades las 
mismas clases de vulnerabilidad con los mismos índices de incidencia y gra-
vedad, puesto que la situación económica, política y sociocultural de cada 
una de ellas es distinta, por ello cada sociedad tendrá sus propias formas de 
vulnerabilidad, aunque éstas guarden una naturaleza similar.

La gravedad de la existencia de personas, grupos y comunidades que 
sufren de alguna condición de vulnerabilidad es que esta condición supone 
a mediano y largo plazo conflictos, violencia y otros problemas sociales que 
acabarán por afectar la estabilidad del Estado en el que se presentan.

No debemos restringir o ampliar mucho nuestro criterio en cuanto a las 
formas en que tendemos a identificar la vulnerabilidad, esto es, no debemos 
referirla exclusivamente a la atención de los grupos más necesitados, ya que 
puede haber otros que sufran de alguna causa de vulnerabilidad y que no se 
encuentren dentro de las prioridades de atención. El hacerlo de esta forma 
puede dificultar la visión de la prevención y la atención de los afectados.

La vulnerabilidad implica acciones prioritarias, por lo tanto se requeri-
rá de hacer evaluaciones para determinar quiénes requieren de las acciones 
y atención prioritarias, sin dejar de lado los programas para la prevención y 
seguimiento de los casos que en un momento se identificaron como vulne-
rables y que ya han recibido atención, así como modificado su situación y 
condiciones:

En cuanto a saber si es mejor seguir ayudando a una comunidad [grupo o 
persona] a largo plazo o dirigir la atención de la asistencia a otros grupos, a 
medida que unas comunidades dejan de ser vulnerables y otras pasan a serlo, 
depende de una serie de factores. En todo caso, un buen sistema de toma de 
decisiones de los programas ha de incluir la comprensión de la dinámica de la 
vulnerabilidad, así como de la identificación de las personas vulnerables.12

12  Véase Anderson, Mary B., “El concepto de vulnerabilidad: más allá de la focalización 
en los grupos vulnerables”, Revista Internacional de la Cruz Roja, Ginebra, año 19, núm. 124, 
julio-agosto de 1994, p. 339.
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Jurídicamente se puede afirmar que quienes sufren la vulnerabilidad 
son aquellas personas o grupos a los que se les violan sus derechos y de algu-
na manera se les pone en una situación en la que la discriminación adquiere 
su nombre y origen.

La vulnerabilidad social se puede afirmar que se refiere a aquellas vul-
nerabilidades que son construidas a partir de los estereotipos, roles y prácti-
cas socioculturales establecidas en una determinada comunidad.

En cuanto a la vulnerabilidad como efecto de la cultura, podemos seña-
lar que se trata de aquella que tiene como base la formación moral, ya sea 
que se trate de convicciones morales, propiamente dichas, o de convicciones 
religiosas o bien de valores culturales que son específicos de un grupo mino-
ritario en una sociedad.

La vulnerabilidad tiene su origen a partir de la reunión de factores in-
ternos y externos que al combinarse disminuyen o anulan la capacidad que 
tiene una persona, grupo o comunidad para enfrentar una situación deter-
minada que les ocasione un daño o perjuicio.

Quienes sufren la vulnerabilidad, en términos generales, son las perso-
nas o grupos de personas a los que se les violan sus derechos y de alguna 
manera se les coloca en una situación de indefensión e inseguridad. 

Los grupos vulnerables se pueden identificar, entre otros, por factores 
como el de discriminación, como está señalado en los diferentes instrumen-
tos internacionales de derechos humanos de carácter convencional: “se en-
tiende por grupo vulnerable aquel que en virtud de su género, raza, con-
dición económica, social, laboral, cultural, étnica, lingüística, cronológica 
[edad] y funcional, sufren la omisión, precariedad, o discriminación en la 
regulación de su situación por el legislador federal o local del orden jurídico 
nacional”.13

El aspecto legislativo es uno de los aspectos más graves, puesto que es 
desde la ley que inicia la exposición a la vulnerabilidad, ya que ella lleva 
implícita la afectación por ausencia o ineficiencia en la ley, en las políticas 
públicas o por la falta de enfoques adecuados para atender las necesidades 
para el estado de bienestar de los afectados. Por otro lado, respecto a la 
vulnerabilidad social, puede afirmarse que se refiere a aquellas vulnera-
bilidades que son construidas a partir de los estereotipos, roles y prácticas 
socioculturales establecidas en una determinada comunidad. La cultural se 
trata de aquella que tiene como base las formación moral, ya sea que se tra-

13  González Galván, Jorge Alberto et al., “La pluralidad de los grupos vulnerables: un 
enfoque interdisciplinario”, Memoria del IV Congreso Nacional de Derecho Constitucional, t. III: 
Derechos humanos, México, UNAM, Instituto de Investigaciones Jurídicas, 2001, p. 227.
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te de convicciones morales propiamente dichas o de convicciones religiosas 
o bien de valores culturales que son específicos de un grupo minoritario en 
una sociedad.

La vulnerabilidad, como señalan organismos nacionales de derechos 
humanos, surge de la reunión de factores internos y externos que influyen 
de forma negativa la capacidad para responder y resolver una situación 
específica que puede o causa un perjuicio: “La vulnerabilidad se origina a 
partir de la reunión de factores internos y externos, que al combinarse dis-
minuyen o anulan la capacidad que tiene una persona, grupo o comunidad, 
para enfrentar una situación determinada que les ocasione un daño y, más 
aún, para recuperarse de él”.14

Los factores internos forman parte de las características propias del in-
dividuo, grupo o comunidad, como por ejemplo, la edad, el género, el es-
tado de salud, el origen étnico, la discapacidad, la orientación sexual y la 
constitución física, entre otros.

Los factores externos están ligados al contexto social, ya que el hombre, 
como ser social, está en constante interacción con las personas, grupos e 
instituciones para satisfacer sus necesidades.

Otros de los factores de la presencia de la vulnerabilidad, así como en la 
permanencia y formación de grupos de esta naturaleza, son la educación, 
el desconocimiento de sus derechos, y uno de los factores más graves en la 
actualidad: la violencia en todas sus formas y ámbitos en que se ejecuta.

Las causas de vulnerabilidad pueden resultar más importantes para la 
prevención que el determinar quiénes son vulnerables, de esta forma es 
posible alcanzar a beneficiar a todos aquellos que resulten afectados por la 
misma y no a un grupo en particular.

Al hablar de vulnerabilidad también se habla de multicausalidad, y és-
tas, es decir, las causas de vulnerabilidad, son fundamentales para la pre-
vención; los indicadores de vulnerabilidad establecerán las pautas para la 
creación y modificación de las políticas públicas que lleven a superar las 
causas de vulnerabilidad.

III. gruPos Vulnerables y maltrato De niños, 
niñas y aDolescentes en la familia

El fenómeno del maltrato infantil en la familia resulta muy importante 
cuando abordamos el tema de los grupos vulnerables, puesto que tienen 

14  Comisión de Derechos Humanos del Estado de Tamaulipas, “Grupos Vulnerables”, 
http://codhet.org.mx/WP/wp-content/uploads/2015/08/Vulnerabilidad.pdf (20 de febrero de 
2014).

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
https://www.juridicas.unam.mx/ 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv  

DR © 2016. Universidad Nacional Autónoma de México, 
Instituto de Investigaciones Jurídicas



107MALTRATO CONTRA NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES...

mayor riesgo de sufrir violaciones en sus derechos humanos y en su digni-
dad humana, en su integridad física, psicológica y sexual.

Podemos considerar que la permanente existencia y práctica del mal-
trato infantil se sostiene y encuentra su origen en la cultura, la costumbre y 
en la figura de autoridad o poder que sustentan los adultos desde tiempos 
ancestrales.15

Los factores que determinan las condiciones de vulnerabilidad están 
explicados a través de la perspectiva ecológica del problema de la violencia, 
en este caso en la familia.16 En primer lugar, debemos considerar los factores 
que se encuentran determinados por el entorno, pues éste determina las for-
mas ideológicas y de organización de los grupos sociales y de las personas en 
su convivencia social; al igual que como los usos, costumbres y valores sobre 
y en la familia, como la obediencia y subordinación entre los integrantes del 
núcleo familiar.17

Es en la familia en donde se encuentra el origen del riesgo de sufrir o 
generar actos de maltrato infantil, el que se motivará ya sea por la condición 
física, por la edad, por el estado de salud, por la dependencia y por supues-
to por el género al que pertenecen, los niños, niñas y adolescentes, esto con 
base a la prácticas de poder y obediencia que fomentan relaciones desigua-
les y jerárquicas de poder, es decir, de subordinación, dentro de la familia.

Este es el ámbito en el que se promueven y se adquieren hábitos para la 
resolución violenta de conflictos, es decir, socioculturalmente no se promue-
ven las habilidades para resolver problemas o conflictos interpersonales por 
la vía pacífica, esto sumado al establecimiento y confirmación de los roles y 
estereotipos de género, así como a los de poder y subordinación dentro de 
la familia, y los derechos y obligaciones que surgen como resultado de éstos, 
proporcionan condiciones propicias para la existencia de alguna forma de 
violencia familiar en cualquiera de los grupos señalados como vulnerables 
frente al fenómeno que nos ocupa.18

15  Save the Children, “La violación de los derechos de la infancia y su protección inter-
nacional”, http://www.savethechildren.es/docs/Ficheros/130/dossier.pdf (16 de abril de 2013). 

16  ONU-Mujeres, Aplique el modelo ecológico para determinar los factores de riesgo 
relacionados con los actos de violencia o los que contribuyen a la impunidad, http://www.en 
dvawnow.org/es/articles/1117-aplique-el-modelo-ecologico-para-determinar-los-factores-de-riesgo-relacionados-
con-los-actos-de-violencia-o-los-que-contribuyen-a-la-impunidad.html, y Gómez, Humberto, http://
hgomezo.blogspot.mx/2009/05/modelo-ecologico-de-explicacion-de-la.html (21 de febrero de 2014).

17  Corsi, Jorge (comp.), Violencia familiar, una mirada interdisciplinaria sobre un grave problema 
social, México, Paidós, 1994, p. 53.

18  Véase Centro Nacional de Equidad de Género y Salud Reproductiva, Modelo Inte-
grado para la Prevención y Atención de la Violencia Familiar y Sexual: Manual Operativo, 
México, Secretaría de Salud, 2009, pp. 19-24.
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La estructura e ideología sociocultural sirve de medio para, uno, el esta-
blecimiento de pautas de comportamiento, y dos, para el reforzamiento de 
normas sociales, jurídicas y prácticas culturales.

En segundo lugar, dicha estructura ecológica también muestra factores 
determinantes respecto a ciertas condiciones del ámbito de desarrollo de las 
personas vulnerables y que constituyen factores desencadenantes de actos 
de violencia, por ejemplo, el desempleo, falta de ingresos suficientes para 
atender a las necesidades de la familia, el alcoholismo y la drogadicción, 
por señalar algunos.19

Finalmente también debemos considerar los factores de riesgo inheren-
tes a la historia de vida de los posibles receptores y agresores de violencia 
familiar; esto es, la forma en que aprendió a relacionarse familiar y social-
mente, el medio en que creció, la forma en que se conciben a sí mismos los 
sujetos y con respecto a los demás, el temperamento, las formas de autori-
dad que se desarrollaron en la familia, por ejemplo.20

El maltrato en la familia es de carácter multifactorial, por lo que son 
múltiples los eventos que pueden llevar a un grupo a considerarse vulne-
rable en términos del problema del maltrato infantil en la familia, y la so-
lución real se encuentra en que se logren modificar los estereotipos, roles y 
prácticas  socioculturales que lo sostienen.21

IV. reflexión final

Se trata de crear sociedades más seguras para los niños, las niñas y los 
adolescentes; nuestra infancia es una prioridad, así como la oportunidad de 
fortalecer la cultura por el reconocimiento y respeto de los derechos huma-
nos, en pos de lograr una convivencia para la paz y la dignidad en todos los 
ámbitos de la vida.

Los niños, niñas y adolescentes son un grupo de población especial-
mente vulnerable frente a la violencia, negligencia y privación generadas 
usualmente por adultos; aunque es tema de otro trabajo también abordar la 
violencia infligida entre ellos mismos.

19  ONU-Mujeres, op. cit., http://www.endvawnow.org/es/articles/1117-aplique-el-modelo-ecolo 
gico-para-determinar-los-factores-de-riesgo-relacionados-con-los-actos-de-violencia-o-los-que-contribuyen-
a-la-impunidad.html (21 de febrero de 2014).

20  Idem.
21  Para más información, véase “Factores de riesgo y factores protectores del maltrato 

infantil”, http://files.sld.cu/prevemi/files/2013/07/factores_riesgo_protectores.pdf (21 de febrero de 
2014).
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Por ser menores de edad y por su inmadurez son vulnerables, física y 
psíquicamente, frente a la violencia; se encuentran expuestos a ser objeto 
de abusos y actos de violencia de todo tipo, en este caso particular dentro de 
su hogar.

Es importante continuar trabajando para eliminar y prevenir en el mun-
do los estados de vulnerabilidad, exclusión y violencia que sufre la infancia.

Para enfrentar, erradicar y prevenir la vulnerabilidad sólo existe una 
posibilidad, lograr la igualdad en el ejercicio y goce de los derechos y liber-
tades fundamentales, en este caso, de los niños, niñas y adolescentes como 
miembros de una familia; de lo contrario veremos que continúa, en dife-
rentes grados y manifestaciones, la afectación en su calidad de vida y en el 
futuro de nuestras sociedades.
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